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XXXV Reunión Plenaria
Álamos, Sonora Septiembre de 2008.

La organización que me honro en presidir, representa mayoritariamente al sector gasolinero nacional y su objetivo, entre otros no menos importantes, es representar los intereses del sector, mediante el establecimiento de las relaciones mas convenientes con las autoridades Federales, Municipales y Estatales, en base a los principios del diálogo, la concertación, la negociación y el establecimiento de acuerdos.
Atento a ello, y en apoyo al fortalecimiento del Federalismo, tema de la presente reunión, me permito dar lectura al planteamiento, que en el tema de la Ley del Impuesto a los Depósitos en Efectivo, que aplica a todos los sectores productivos del país y en el que se incluye al sector gasolinero nacional, formula Onexpo Nacional, por mi conducto.
Implicaciones del Impuesto a los Depósitos en Efectivo (IDE) 

Derivado de la aprobación del paquete fiscal en el 2007, el pasado 1 de julio de 2008 entró en vigor la Ley del Impuesto al Depósito en Efectivo (IDE), que consiste en la retención del 2 por ciento a los depósitos en efectivo que excedan los 25 mil pesos.
Este gravamen fue creado con la finalidad de combatir al mercado informal; sin embargo, afecta de forma significativa diversos sectores del país, ya que esta contribución, se aplicará, con algunas excepciones, a todos los contribuyentes registrados, teniendo efectos nocivos para las personas físicas y morales que perciben ingresos por ventas al público en general.

El IDE no grava el patrimonio o la riqueza de los gobernados, sino el monto de transacciones que se depositan en efectivo, sin importar el origen o la naturaleza del depósito, lo cuál de ninguna manera puede medir la capacidad económica de los contribuyentes.
Este gravamen puede ocasionar efectos negativos sobre aquéllos contribuyentes cumplidos que por la naturaleza de sus operaciones y el objeto de sus negocios, se ven obligados a realizar la mayoría de sus transacciones de compra y venta en efectivo.

Por ello, consideramos viables dos opciones respecto a la Ley del Impuesto a los Depósitos en Efectivo:

1. Que los contribuyentes deban registrares ante el SAT, mediante su Registro Federal de Contribuyentes (RFC), mismo que deberán acreditar ante la institución financiera, así como integrar un padrón o base de datos con la finalidad de informar, a través de su firma FIEL (Firma Electrónica Avanzada), de todas las cuentas bancarias que tengan en el sistema financiero nacional, indicando, institución de crédito, números de cuenta y demás datos que la Autoridad Fiscal considere necesarios, a efecto de que quienes cumplan con lo anterior, y respecto de dichas cuentas, se les exima de la causación que vía retención efectúa el Sistema financiero.

Con esto se dejaría sólo como causantes del impuesto a quienes no acrediten su calidad de contribuyentes, quienes son finalmente en quienes debería recaer un tributo de esta naturaleza.

2. La segunda opción sería, definitivamente, derogar la Ley de este gravamen, ya que a largo plazo, generará costos para la Federación, reducirá la inversión, podría desalentar la utilización de cuentas bancarias y quizá propiciar el surgimiento de otros mecanismos para guardar e invertir el dinero de quienes tienen ganancias en actividades por las cuales no declaran impuestos. 
Muchas Gracias
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